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S5. JESÚS, ¿CUÁNTO ME QUIERES?

INICIACIÓN CRISTIANA DE NIÑOS - CICLO B



JESÚS…

[Primera sesión]

•	Vemos			   La Bella y la Bestia, la película

•	No me digas			   �Ver el interior

JESÚS, ¿QUIÉN ERES TÚ?

[Segunda sesión]

•	Orar con el corazón		  Te amo, Jesús

•	Orar con la Palabra		�  Tanto amó Dios al mundo, que entregó  
a su Unigénito (Jn 3,14-21)

•	Orar juntos			   Yo te amo y te adoro, mi Jesús

JESÚS, ¿QUIÉN ERES TÚ? TÚ ERES EL MESÍAS

[Tercera sesión]

•	Abre los ojos

•	Rezamos 			   Rezo cuando estoy triste

•	Aprendemos 			   Pasión y muerte de Jesús

•	Cuidamos 			   Jesús ora y cumple la voluntad de su Padre 

•	Imitamos			   Jeremías

[Cuarta sesión]

•	Aprendemos a rezar 		 Santa María

•	Compartimos 		�	   San Damián de Molokai (OMP)

•	Participamos		�	�   Derecho a la salud: República Democrática  
del Congo (Manos Unidas) 

•	Celebramos			   Aclamación y memorial

•	Mi respuesta



La Bella y la Bestia, la película

“La Bella y la Bestia” (1991) es una película di-
rigida por Gary Trousdale y Kirk Wise, que nos 
cuenta la historia de una doncella francesa que 
se ofrece a tomar el lugar de su padre secues-
trado en el castillo encantado de un príncipe 
embrujado. El amor es lo único que podrá de-
volverle su forma humana. Y Bella es capaz de 
encontrar la belleza interior de la Bestia. En rea-
lidad, en todos nosotros hay una belleza interior 
que se esconde detrás de nuestros fallos y erro-
res. Pero ¿hay alguien capaz de ver en ti siempre 
tu belleza interior? 

Vemos

Je
sú

s.
..

Para hablar en familia
 Ve el video “La Bella y la Bestia” o la película entera y pregúntales a tus padres:

 �¿Qué es lo que más os gusta de esta historia? ¿Qué podría yo aprender de ella?
 �¿Qué significa para vosotros este estribillo de la canción “Se oye una canción” 
que se canta en la película?: 

www.e-sm.net/201075_33
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Hoy igual que ayer,  
pero nunca igual, 
siempre al arriesgar. 
Puedes acercar tu elección final, 
debes aprender,

dice la canción, 
que antes de juzgar 
tienes que llegar 
hasta el corazón.
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No me digas
VER EL INTERIOR

Gabrielle-Suzanne de Villeneuve (1685-1755), de una 
familia muy poderosa de París, se quedó viuda a 
los 26 años. Tras desperdiciar su fortuna bus-
có trabajo, y conoció al escritor francés más 
famoso de tragedias de entonces, Prosper 
Jolyot de Crébillon. Trabajando con él, 
comenzó a escribir novelas y cuentos. Sin 
duda sus dos obras más importantes fue-
ron “El jardinero de Vincennes” y “La Bella 
y la Bestia”. 

Durante un viaje, un hombre acaba en un 
castillo mágico habitado por una bestia, 
que termina encerrándolo. Para salvarlo, su 
hija menor se ofrece para quedar con la bes-
tia a cambio de la libertad de su padre. 

En el palacio, la Bestia trata a Bella con grandes 
atenciones y comienzan a hacerse amigos, hasta 
que Bella abandona el castillo para ir a visitar a su 
padre enfermo, prometiendo regresar. 

Al retrasarse a su vuelta, la Bestia está 
a punto de morir de tristeza, y cuando 
Bella lo encuentra así le confiesa su 
amor, deshaciendo el encantamiento 
que encerraba a un príncipe bajo la 
forma de bestia.

Bella llegó a amar a Bestia porque 
supo mirar más allá del aspecto exter-
no, que en su caso no solo era desagra-
dable, sino que imponía temor. 
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Independientemente del aspecto físico de los demás (unos nos parecerán más guapos, otros 
más feos, unos mejor vestidos, otros peor vestidos, unos más simpáticos, otros menos simpáti-
cos), estamos llamados a ver el interior de las personas.

Kana, una niña de Japón, un día en el colegio se dio cuenta de esto: En la escuela, la maestra 
nos hizo escribir quién nos caía mejor y quién peor, y nos pidió hacer votaciones. Yo era de las 
preferidas, pero me puse triste porque una de mis amigas estaba entre las que gustaba menos a 
las demás. Yo escribí que en todos está presente Dios. Después levanté la mano y dije: “¡Maes-
tra, no se puede hacer esto!”. La maestra nos propuso cambiar de actividad: “Kana tiene razón”. 

 �Jesús nos enseñó una manera distinta de mirar a los demás, la manera de mirar de Dios, el 
modo como Dios nos mira a cada uno de nosotros.

Así miró Jesús a Zaqueo (Lucas 19,1-10), que para 
la gente que lo conocía en Jericó no era más que un 
enano estafador, que se quedaba con parte del dine-
ro que les cobraba como impuesto para los romanos. 
Pero quiso ver a Jesús y, al ser tan bajito, se subió a un 
árbol para verlo, pues llegaba a su ciudad. 
Entonces al verlo Jesús le sonrió, y le dijo: “Hoy, Za-
queo, me hospedaré en tu casa”. Al ver Zaqueo que Je-
sús se fijaba en él, y que se invitaba a su casa delante de 
todo el mundo que lo odiaba, Zaqueo descubrió lo que 
Dios veía en él, que era un hombre de gran corazón. 
Entonces se arrepintió y cuando llegó a su casa le dijo: 
“Señor, voy a dar la mitad de mis bienes a los pobres, y 
si he perjudicado a alguien, le daré cuatro veces más”. 
Y Jesús le dijo: “Hoy ha llegado la salvación a esta casa”. 

 �Piensa en tu catequista y en cada uno de los niños y niñas del grupo de catequesis. En silen-
cio, imagínate cómo los ve Jesús, que sabe ver el interior y, por tanto, lo mejor de cada uno. 
Luego, en tu turno dices: “Con Jesús veo que, en ti, …” (y dices una cosa bonita y buena de 
cada compañero).



Orar con el corazón
Oración inicial 

  �Nos santiguamos: En el nombre del Padre,  
del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

 Rezamos: Cada uno en silencio.
 Cantamos “Te amo, Jesús”:

 Memoria de la reunión anterior y de las presencias o recuerdos de Jesús.

Introducción a la Palabra 

 �Cuenta el libro de los Números,  
en el Antiguo Testamento, que Moisés  
hizo una serpiente de bronce y la puso  
sobre una vara; y sucedía que cuando  
una serpiente mordía a alguno,  
y este miraba a la serpiente  
de bronce, vivía. Era la misma vara  
con la que había demostrado al Faraón  
de Egipto que había hablado con Dios  
para que liberase a su pueblo, la misma vara  
con la que había separado en dos el Mar Rojo  
para que su pueblo pudiera huir del ejercito del Faraón,  
y la misma vara con la que, al golpear  
la roca de Horeb, hizo salir agua cristalina  
para que el pueblo de Israel no muriese de sed.  
Es decir, que la vara de Moisés representaba para todos  
los israelitas la protección de Dios de todo peligro,  
un signo del amor de Dios para con ellos. 
 �Pues Jesús en una ocasión, anunciando que iba a ser puesto  
en una cruz, la comparó con la vara de Moisés.  
¿Quieres saber lo que dijo Jesús? 
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    �Te amo, Jesús, cuando te veo sufrir por mí.
Te amo y quiero estar junto a ti.

www.e-sm.net/201075_34

6 JESÚS, ¿QUIÉN ERES TÚ?
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Lo mismo que Moisés elevó la serpiente en el de-
sierto, así tiene que ser elevado el Hijo del hombre 
para que todo el que cree en él tenga vida eterna. 
Porque tanto amó Dios al mundo, que entregó a 
su Unigénito, para que todo el que cree en él no 
perezca, sino que tenga vida eterna. Porque Dios 
no envió a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, 
sino para que el mundo se salve por él. 

El que cree en él no será juzgado; el que no cree ya 
está juzgado, porque no ha creído en el nombre del 
Unigénito de Dios. Este es el juicio: que la luz vino 
al mundo, y los hombres prefirieron la tiniebla a la 
luz, porque sus obras eran malas. Pues todo el que 
obra el mal detesta la luz, y no se acerca a la luz, 
para no verse acusado por sus obras. En cambio, el 
que obra la verdad se acerca a la luz, para que se vea 
que sus obras están hechas según Dios.

Juan 3,14-21

Escucha la Palabra: Tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Unigénito

Comenta la Palabra 

 ¿Qué significan todas estas cosas que dice Jesús?
• �Dice que Dios Padre lo envío al mundo para traernos su amor, un amor que es como una 

luz cuando no vemos claro, y que nos cubre con su perdón cuando no nos portamos bien.
• �Dice también que Dios Padre le permitiría desde la cruz unirse a nosotros cuando tene-

mos algún dolor, o cuando estamos tristes, o cuando nos arrepentimos por algo, porque 
él desde la cruz ha sentido el dolor más grande, la tristeza y la soledad más grande, y el 
dolor que sentimos cuando hemos obrado mal. 

• �Porque cuando Jesús fue elevado, como la serpiente de Moisés, a la cruz, entonces nos 
salvó a todos. 

 �Lee estos ejemplos y comenta algún momento en que te hayas visto así: 
• �Cuando veas a alguien llorar, niño o adulto, por algo malo que le ha pasado, has de saber 

que Jesús en la cruz ya lo abrazó, y compartió con él ese sufrimiento.
• �Cuando veas a alguien con mucho dolor, niño o adulto, porque está enfermo, has de 

saber que Jesús en la cruz ya lo abrazó, y compartió con él ese dolor. Y al hacerlo, él se 
quedó con su dolor para siempre, para que esta persona pueda tener fe y esperanza, y 
llevar así mejor su dolor. 

• �Cuando veas a alguien triste por cualquier cosa, niño o adulto, porque está solo o porque 
le han tratado mal, has de saber que Jesús en la cruz ya lo abrazó, y compartió con él esa 
misma tristeza. 

Orar con la Palabra
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Orar juntos
• �Cuando veas a alguien hacer algo mal, niño o adulto, o cuando tú mismo hayas hecho 

algo mal, has de saber que Jesús en la cruz ya os abrazó, y os perdonó.
 �¿Y tú, quieres mirar a Jesús en la cruz, y abrazarlo, y decirle: “contigo siempre estaré bien, 
porque tú eres mi único bien”?

Versículo clave 
“Porque tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Unigénito,  

para que todo el que cree en él no perezca,  
sino que tenga vida eterna.”

Canto meditativo 

 �Cantamos “Yo te amo y te adoro, mi Jesús”.

Yo te amo y te adoro, mi Jesús,  
cuando te veo sufrir por mí: quisiera estar muy cerca de ti. 
Yo te amo y te adoro, mi Jesús,  
cuando te veo llevar la cruz: quisiera estar muy cerca de ti. 
Yo te amo y te adoro, mi Jesús,  
cuando te veo morir en cruz: quisiera estar muy cerca de ti.

Aplicación a la vida 

 �Beso la cruz y le digo a Jesús:.

“Yo te amo y te adoro, mi Jesús. 
Cuando te veo morir en cruz, quisiera estar muy cerca de ti”.

Un solo corazón, una sola voz 
 Reza el Shemá, el Padrenuestro y el Avemaría.

Para casa

 �Anota lo que has vivido en el Evangelio orante de hoy, lo que más te ha gustado,  
lo que te ha parecido más importante, y cuéntalo en casa, cuando llegues.

www.e-sm.net/201075_35
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Abre los ojos

Como el misionerísimo san Damián de  
Molokai, descubrimos que los leprosos, 
como todos los “apestados” socialmente, 
son los predilectos de Jesús.

Aprendemos cómo vivió Jesús  
el misterio de su pasión, muerte  
y resurrección.

Nos cuidamos si hacemos como 
Jesús, que unido a Dios Padre solo 
busca hacer su voluntad.

Nos unimos al sacerdote en la misa 
cuando en la plegaria eucarística reza 
la “aclamación” y el “memorial” de la 
entrega de Jesús por nosotros.

Aprendemos a rezar, palabra por  
palabra, la oración del Avemaría,  
con la que nos acercamos a la Madre 
de Jesús, nuestra madre del cielo.

Rezamos siempre, en toda situación, 
también cuando estamos tristes.

Con los niños de la República  
Democrática del Congo reivindicamos el 
derecho de todos los niños a la salud.

Imitamos a Isaías y Jeremías,  
profetas del Antiguo Testamento.

JESÚS, ¿QUIÉN ERES TÚ? TÚ ERES EL MESÍAS 9
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Rezamos
Rezo cuando estoy triste 

 �A veces suceden cosas que no te gustan. O haces algo que molesta  
a los demás, y te riñen. O los demás te molestan a ti. 
 �En todos los casos, díselo a Jesús.

Hoy he llorado 
porque mamá me ha reñido.
Quiero ser más obediente.

58-59
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A veces mis amigos  
no juegan conmigo.
Me siento solo  
y me quedo mal.
Pero yo sé, Jesús,  
que tú estás conmigo  
y me acompañas.

Mi oración:

Jesús, tengo pena cuando un amigo 
me insulta o me pega. Enséñame 
a perdonarlo.



El jueves por la noche,  
después de la Última Cena,  
Jesús fue a orar 
a un lugar tranquilo, llamado  
el Huerto de los Olivos.

Estaba muy triste  
porque sabía 
que lo maltratarían  
y le darían muerte. 

De rodillas oraba así:  
“iAbba!, Padre: 
Tú lo puedes todo,  
aparta de mí 
este caliz. 
Pero no sea como yo quiero, 
sino como Tú quieres” (Marcos 14,36).

Mientras estaba allí,  
unos hombres 
con espadas y palos  
detuvieron a Jesús.

12 JESÚS, ¿QUIÉN ERES TÚ? TÚ ERES EL MESÍAS

Aprendemos
Pasión y muerte de Jesús

• �Jesús murió en la cruz para salvarnos.  
Él dio la vida por nosotros.

• ��Con su amor hasta el extremo, Jesús reconcilia  
con el Padre a todos los hombres  
y les abre a la Vida divina.

64-65

www.e-sm.net/201075_36
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En tiempos de Poncio Pilatos, padeció y fue sepultado.

Jesús, ¿cómo has podido acabar en la cruz?  
Tú has amado a todos, has curado a los enfermos, 
has perdonado a los pecadores...  
En la entrega de tu vida en la cruz, vemos el amor de Dios por todos los hombres.
Te damos gracias porque tu sacrificio nos muestra cuanto nos amas.  
Y nosotros, ¿qué podemos hacer por ti?

 �Lee Lucas 23,34.46; Mateo 27,54; Marcos 9,31.
��ÉI decía: “Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen” (Lc 23,34).  
Al pie de la cruz estaban María, su madre, y Juan, el discípulo amado. 
��Llegado el mediodía, el cielo se oscurecía. Jesús dio un fuerte grito y exclamó:  
“Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu” (Lc 23,46). E, inclinando la cabeza,  
Jesús murió. Al ver esto, un centurión romano dijo:  
“Verdaderamente este era Hijo de Dios” (Mt 27,54). 
�Ahora se cumple lo que Jesús había anunciado:  
“El Hijo del hombre va a ser entregado y lo matarán” (Mc 9,31).

Fue interrogado y juzgado injustamente. 
Los soldados romanos golpearon a Jesús 
con látigos, le pusieron una corona de espinas,  
le pegaron bofetadas y le escupieron en la cara. 

Luego, Poncio Pilatos, gobernador romano, mostró 
a Jesús a la gente para que se compadecieran de él,  
pero ellos gritaban: “¡Crucifícalo!” 
Y se lo entregó para que lo crucificaran.

El viernes por la mañana lo Ilevaron a un monte,  
llamado Calvario. Clavaron a Jesús en una cruz  
entre dos ladrones. Todos se burlaban.
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Cuidamos
Jesús ora y cumple la voluntad del Padre

• �Jesús, con su oración confiada, está siempre  
unido a Dios, su Padre.

• �En la oración conocemos lo que Dios Padre quiere  
de nosotros. 

• Jesús siempre cumple la voluntad de su Padre

En la familia todos nos conocemos bien. Los padres a los hijos y los 
hijos a los padres. 
iSabemos muchas cosas los unos de los otros! Pasamos mucho 
tiempo juntos. 
La familia es lo mejor que tenemos en la vida.

A Jesús le gusta estar con Dios, su Padre. 
Él lo conoce mejor que nadie, pues es su Hijo.  
Jesús sabe cuánto lo ama el Padre.  
Conoce su amor fiel. Jesús ora, 
escucha a su Padre y habla con Él.

Al levantarse, al acabar el trabajo,  
en los momentos importantes de su vida,  
bendice a su Padre, lo alaba, le pide ayuda...  
pero, sobre todo, quiere cumplir su voluntad.

Orar es abrir el corazón a Dios,  
ponerse ante Él, escucharlo y hablarle  
con confianza de hijos.  
Ser sus amigos para saber lo que Él quiere  
de nosotros.

www.e-sm.net/201075_37

52-53
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La oración cristiana es la relación personal y viva
de los hijos de Dios con su Padre, infinitamente bueno.

Jesús nos enseñó a orar  
diciendo (ver Marcos 6,9-13):

Padre nuestro que estás en el Cielo, 
santificado sea tu nombre,  
venga a nosotros tu Reino,  
hágase tu voluntad en la tierra  
como en el Cielo.

Danos hoy nuestro pan de cada día,  
perdona nuestras ofensas 
como también nosotros perdonamos  
a los que nos ofenden,  
no nos dejes caer en la tentación 
y líbranos del mal. Amén.
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Imitamos JEREMÍAS

“Pero, Señor,  
¿cómo voy a ser  

tu mensajero  
si no sé hablar?”

EN LA CASA DE JOAQUÍN, ANA PREPARABA EL PAN COMO 
CADA DÍA MIENTRAS MARÍA LA OBSERVABA CON ATENCIÓN.

Dios siempre ha estado 
del lado de nuestro  

pueblo, ¿verdad, mamá?

¿De verdad?

¡Claro, cariño!  
Dios siempre  

ha estado  
con nosotros.

Hace muchos, muchos años,  
Dios llamó a un muchacho  

llamado Jeremías,  
para ser su profeta.

“Pero, Señor,  
¿cómo voy a ser tu mensajero  

si no sé hablar?”

“Antes de que nacieras, 
Jeremías, te elegí  

para ser mi profeta  
ante el pueblo.”

“Irás donde yo te mande  
y dirás lo que yo te diga. 

No tengas miedo,  
Yo estaré contigo  

para salvarte.”
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LAS PROFECÍAS  
DE JEREMÍAS  
SE CUMPLIERON  
Y JERUSALÉN CAYÓ.

“...Huid, se asoma  
por el norte la desgracia...”

La misión que Dios pedía a Jeremías  
era muy complicada,  

porque debía enfrentarse  
al rey de Judá.

¿Y le  
escucharon?

No, María, el pueblo  
no le escuchó,  

incluso se burlaba  
de él.
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Imitamos

 �¿Por qué dice María que Jeremías tenía razón?

 �¿Qué es lo importante para Dios?

ANA SE QUEDÓ PENSATIVA.

ANA COMPRENDIÓ QUE EN EL CORAZÓN DE MARÍA HABITABA LA SABIDURÍA DE DIOS.

Yo creo que Jeremías tenía razón,  
si entendiéramos que Dios nos pide  
la conversión del corazón y que todo  

depende de Él, muchas cosas cambiarían.

Jeremías nunca dudó de Dios. Profetizó  
una nueva alianza, un nuevo pueblo que  

ya no necesitaría un templo, porque llevaría  
la ley de Dios escrita en el corazón.

Pues cayó en manos de los babilonios 
que la incendiaron, destruyeron  

el templo y se llevaron sus riquezas. 

¿A dónde cayó?

Y… ¿qué pasó  
con Jeremías?
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Aprendemos a rezar

¡Qué buena eres, Santa María! ¡Qué buena eres y qué agradecida!

Santa María

Dios, Padre bueno:  
Gracias por María, la madre de Jesús.  
Y gracias por Jesús, el hijo de María.

María: 
Cuando supiste que tu prima Isabel 
necesitaba ayuda, 
fuiste corriendo a su casa.  
Cuando veías a los pobres y a los humildes, 
sentías mucho amor por ellos.

¡Qué buena eres, Santa María!

48-49
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Compartimos
Misionerísimos: San Damián de Molokai,  
un misionero entre leprosos

Tal vez has oído hablar de las islas Hawai. Entre esas islas hay 
una, la de Molokai, que no es tan hermosa como las vecinas. Sus 

pobladores la llamaban “la tierra de los precipicios”, porque 
las convulsiones de sus volcanes la habían dejado llena de 
cráteres. En el siglo xix, el gobierno abandonaba allí a los 

enfermos de lepra sin ningún tipo de cuidado. 

La lepra fue durante siglos la peor enfermedad. También en la 
época de Jesús estos enfermos eran tratados como “apesta-
dos”, y nadie quería acercarse a ellos por miedo al contagio. 

Nadie, salvo Jesús, claro, que en más de una ocasión los curó 
milagrosamente. El padre Damián, que fue un fiel seguidor 

de Jesús, le imitó sobre todo en ese amor a los leprosos. 

Damián llegó a Hawai en 1864. Acabó en Molokai porque allí hacía falta un sacerdote que 
se atreviera a vivir entre los leprosos. Los superiores de su congregación no se atrevían a 
enviar allí a ningún misionero, ya que la lepra era todavía una enfermedad muy contagiosa y 
prácticamente incurable. Sin embargo, el padre Damián se ofreció para ir voluntariamente. 

Cuando el misionero llegó a esa isla, los leprosos llevaban 10 años sin ver a un sacerdote y 
vivían como salvajes. El padre Damián hizo de todo: fue médico, constructor, padre..., lo que 
hiciera falta por sus queridos leprosos. Les construyó casitas, les animó a cultivar patatas, 
edificó pequeñas iglesias donde reunirse a rezar, mejoró el hospital, creó dos hogares para 
niños y niñas abandonados. Incluso fue él quien construyó el cementerio para enterrar dig-
namente a los enfermos que iban muriendo. 

Al P. Damián, la enfermedad lo fue desfigurando progresivamente. Pero él, lejos de entris-
tecerse, consideraba la lepra una condecoración mayor que la que recibió del rey de Hawai, 
cuando le nombró caballero comendador de la Orden Real de Kalaupapa. 

 �¿Qué te llama más la atención de esta “misionerísimo”? 

 �Elige una de estas tres notas para ella, y explica porque la has elegido:

VALIENTE     GENEROSO      TRABAJADOR www.e-sm.net/201075_38



Participamos

“La salud, derecho de todos: ¡Actúa!” (Manos Unidas, 2012)

www.e-sm.net/201075_39

Derecho a la salud: República Democrática del Congo 

• �¿Sabías que hay personas que no tienen médicos  
ni hospitales para que las atiendan cuando están enfermas?

Soy Matondo, pertenezco a la etnia Luba y vivo en  
la República Democrática del Congo. Hasta hace poco, para  
las mujeres era muy peligroso tener un bebé, porque podía  
morir, como todas las niñas y niños enfermos, ya que no había  
un centro de salud preparado. 
Pero Manos Unidas trajo a nuestro centro sanitario aparatos  
y materiales. Ahora, ya podemos ir allí y ser atendidos  
para curarnos. Nuestras madres también son atendidas  
cuando están esperando un bebé, y han recibido  
formación para poder cuidarse y cuidarnos mejor.

• �¿Por qué podían morir las mamás en la etnia de Matondo?
• �Cuando estás enfermo, ¿cómo te curas? ¿Quién te cuida?

En muchos países las mujeres pueden morir al dar a luz.
• �¿Naciste en un hospital? ¿Quién atendió a tu madre?

“Más de 1.600 millones de personas (casi 35 veces la población  
española) (…) no tienen acceso a la atención básica (salud)” (OMS 2019).

Jesús dice: “No tienen necesidad de médico los sanos,  
sino los enfermos” (Lucas 5,31).

Jesús sanaba a los enfermos. Los amigos de Jesús debemos  
seguir su ejemplo: “pasó haciendo el bien”.

• �¿Qué enfermedades hay que curar en nuestro mundo?  
(soledad, egoísmo, pobreza…)

• ��¿Qué puedes hacer para ayudar a quien está triste, o solo, o…?  
Haz un compromiso.
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Celebramos
Aclamación y memorial

 �¿Qué vivimos en este momento?

• �Las aclamaciones después de la consagración son expre-
sión de nuestra fe en lo que celebramos. Muestran nues-
tra alegría, nuestra emoción, porque verdaderamente 
Cristo se hace presente en el sacramento de la Eucaristía. 

• �Por eso aclamamos con alegría que también nosotros 
queremos anunciar el misterio de la muerte y resurrec-
ción de Jesús en nuestra vida de cada día. Y por eso le 
decimos: “Ven Señor Jesús, queremos que estés con no-
sotros y estar contigo, para que todo sea nuevo y refleje 
tu amor”.

• �El memorial no es un mero recuerdo del pasado, sino que actualiza para nosotros la pasión, 
muerte y resurrección de Jesús que dijo: “Haced esto en memoria mía”. Invocamos al Es-
píritu Santo para que haga de nosotros un solo corazón y una sola alma. Y rezamos por la 
Iglesia y por todos los que la formamos: los que aún peregrinamos en el mundo y los que 
están ya en la casa del Padre.

 �¿Qué emociones tenemos en este momento?

El placer. Sentir a Cristo en medio de nosotros, a través del pan y del vino, ade-
más de alegría, nos produce placer y satisfacción por sentir la presencia de Jesús, 
al que amamos tanto junto a nosotros.
El deseo. Recordamos la entrega que Jesús ha realizado por nosotros. Y esto nos 
lleva al deseo de darlo todo por seguir sus pasos y amar como él nos amó. 

 �¿Qué hacemos y decimos en este momento?

Tras arrodillarse ante Jesús-Eucaristía, el sacerdote aclama: ¡Este es el sacramento de nuestra fe!
Y todos nosotros contestamos: Anunciamos tu muerte, proclamamos tu resurrección. ¡Ven Señor Jesús!
Después, el sacerdote, con las manos extendidas, dice: Por eso, Padre bueno, recordamos ahora la muerte 
y la resurrección de Jesús, el Salvador del mundo. Él se ha puesto en nuestras manos para que te lo ofrezca-
mos como sacrificio nuestro y junto con él nos ofrezcamos a ti.
Y todos aclamamos: ¡Gloria y alabanza a nuestro Dios” o “Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias”.



Mi respuesta
•	 �¿Está Jesús a tu lado cuando estás triste? ¿Y tú, cuando lo pasas mal, qué le dices a Jesús? 

_____________________________________________________________________________

•	 �Casi una tercera parte de los evangelios están dedicados al relato de la pasión, la muerte 
y la resurrección de Jesús. ¿Por qué? 

_____________________________________________________________________________

•	 �¿Se le ve a Jesús rezando a Dios Padre en los Evangelios? ¿Qué significaba para él 
hacer la voluntad del Padre? ¿Y para ti?

_____________________________________________________________________________

•	 ¿Qué nos enseña Jeremías acerca de la conversión del corazón?

_____________________________________________________________________________

•	 ¿Por qué en la oración del Avemaría la llamamos “Santa María”?

_____________________________________________________________________________

•	 ¿Qué puedes aprender de san Damián de Molokai?

_____________________________________________________________________________

•	 �¿Por qué en la misa el sacerdote siempre hace memoria de la pasión, la muerte y la 
resurrección de Jesús?

_____________________________________________________________________________

Para hablar en familia: Pregunta a tus padres, a tus abuelos, a tus hermanos… si hoy hay 
niños en el mundo que sufren muchas enfermedades y no tienen una asistencia clínica sufi-
ciente. Habla de ello en casa y a ver qué te dicen…  
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